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A  r D  V  T  J E  I V  c  I  A . .
Como observarán nuestros helores en 

lacahecira deestenvmero. el vm copunto  

de suscridon á L A  B O M B A  queda esta- 

hlecido en laln\pren(a Catalana, líam bla  

de S ta . Mónica  n . “ 19.

Los pedidos y  reclamaciones de B ar­

celona 'deberán p o r lo tanto dirijirae ú 
dicho punto.

E n  lo sucesito no reconoceremos nin­

guna operacion que no venga por el con­

ducto indicado.

¿A Dd VÍS,  DUELO?.. .

Ahora salimos con quo ni el pobi.Tno ni el st-na- 

ío ci|i¡ri,m tumo nuestro ayunioniiefiU) í-n lo r t t e -  
feniB al tipo de contribución i]ue pueile iinpuuarse 

> la [)ni(iie.|!.(1 uriiana ilel Ensnnclie. ¡TiistP con- 
^¡i'iün de Icis gracdi-s hnnif»r?s ll» miJo t"iiHiipre la 

mniii' no fümjlVeiiiJidüs! Mhs no de^tmyen u-'le- 
^«s por pso. í|iieriilos coiici'j.iles «la mis entr.'trd.is. 
la liiiitori;i quB'líi enc-^ri^^ida de hacerles ju s i i j ía , y 

l̂ si'a eiitnnccs invilules y faliorear i-l p ljcer ipio 

**eniprK pn.porciuna al nyraciadü un aplauso un.ioi- 
*'̂ 8 y iihím' i's Î.

i d v i d r n  . e n  el í n t e r i n ,  q u e  e s te  m o n d o  e s  n n  

’ *lle l ie l i g r i m a s .  ¿ Y  q a é  ( luede  e s p e r a r s e  d g  un  

taii h i i n i e d o ,  s in o  ( | u e  >e no.« m o j - n  lu.< p, i¡ io-  

( |uo  s e  n o .' a g ü e n  los p r o y .  c t u s ,  (¡ue s '  l ' f r 'mos 

•I ' ’ oaiíp u c m o  el q u e  sM e d e l  b^ñ<i; Ifioio id c a b . ! -

Ci iddS losbrazns, los ojus y narices }í(iie^nilo,
en fin ,- io  i[üe, vulf'-rm.'nte lu.blamío, se 

^"'"a lina g'illina niojsila? ¡No llegan á t'oinpron- 
! Líi'ciil, decid con el Proffia: Deua mivc- 

nosir i el bentdieai nobis. Una eirlainacion 
'“lin siempre es niñs i'oi.i-oladon, 
ecií). p u t? ,  f[us el tTuimlo es un valle de lágri- 

'iue d« él no puede esperarse ciisfi que no se.t 

del'! •'’sperto do un hijo de Adán saliendo
jaiio; pero si reducimos la escena a Ksjiaña, 6 

jj^icattdcda más aún ,  tendemos solo la mirada á 

P0 't'’''niüs esperar, smantisiuios con- 
j df> nii aitna, sino repelidos y cunslautesj  • 'le í

¡Ali! ¡O lí!  í l l i l .......

¡ Ü'^juilmellorar 
uriUaít d e lm a r i  

/loy se ha Írafíiindo lo del ¡'iiiiUi*'!o. ¿Onién sahe 
si el proyeelo de li  plaza de C;rt:iliiñ;i, fin n u rv t-  

cilo y tlamanití. el día lo nKind.jr.:riio'- á l.i cü- 
roiiadj villa volverá ile ¡illí sm la a|iroljaei')n ne re -  
saria, desnilorido y ílnni.sc). rdiru |o e«l,*y yode  
pensarlo srdamente? ¡Ali! sí. repito;

iO‘‘i(idiii« lUirar 
, orillas d e l ju a r l

f.ntonces sí que reel-iniana de la prodigalidad  
econi'iuica do don M.inttel mayores ahorrusda gas, 
ó más claro, mén<is luz , más osoniidad....  t<nla la 
oscuridad posilde ; que no so eiiceiidiera ni un fa­
rol . ([ua m.indase den  ihar los ‘’flsúniHtros y que de 

retorno col<o:ata un Ud.lo negro y l ien  {u;:ido sobre 
nuestras talles y phi/.as, las noches de luna. De esti 
m»nei;i, y dej.inrlu ¡i barren.leros y maniiueroi td 

cuidmlo lio quo durant- el día no nui, asuKi;;ra(nn.s 
a la calle, lo cual está y.i ca 'i conseguido, nadie 
vüria nuesiro stmj ojo ni nuestros llantos.

En cambio, ¿qué ale(;rün más ej^lupendo, quó de 
festejos debeniamoSKvdi'lí.M.-M ti  proyeelo alcanzara 
la superiiir aprohaeion? Si';;uro estoy que. por uros 
dias lo ménos, lia'ta á los miamos f indes les seria 

porniiiido soiireir tan iranijuílos y sa isfechos ccmo 
en otros li^mpus, S i , en'..,nces libertud completa

....... í’>" 'lü ia obi’ i, no sean ustedes mali-
eiosos) libertiid completi para roir de comento, para 
ni.inifü-tar niie«tr.i saii'f.icüiiin ; nada mas.

¡Burlarnos del último pr.ijeetn do la piszi de 

tlat-nluos I li.-tu seria no respetar ya nada grande, 

inanifostar una ti i.íísiii,;, ¡iicliiifleion fila mofa, n|
eseeptieism;). Cun solodoi ir li ustedes que esto es 
el décirou ó vij{-'>imü do los proyectos concebidos 
para .aquella plaz^i, eomprendoi'áii si liabra do ser 
bueno el <jue ha podido haeerse teniendo pu cuen­
ta los defevtos de quu lus otros adolecían,

I.a co.in ha sido madnramf'rite estiiJi.ida, y no 
hay para qiK̂  roir. Yo sé qu,í d,..<(,ues de un deteni­

do examen ib  lus m ’iltiplcs intereses que cun la 
obra se relaeionan, dospufs de un esiudio compa- 

r:>tivo de lodos lüs proyertos. despues de serias y 
'mninosas discusiones, In querido el ayuntamiento 
i|ue la plaza sea Daena, Bonita y  B arata .... como 
el c.nl/ado en liqnidarion.

/  Bueno, Bonito y  Barato.’ ¡ Oh s.inta humildad, 
sacrosanta virtud hi de un ayuntamiento q u e ,  á 
pesar de so» presid-nci .s «ri,‘«locriílieHs y de sus in­
clinaciones políticas, ajopta un criterio tan demo­

crático ó cursi ,  como diria Mario, á riesgo de p«r- 

de’r, no su pupularidad, que e<la se reserva á los 

pojiulacheros, pero si su renombre de conservador, 

tan solo para que tengan susadm¡Q¡strailoí uua plaza 
quesea  pinza.

Gracias á tí, ayun f  miento de mi vida , tendre­
mos, si los de Madrid no sft oponen, una plaza 
como tres veces la Ue.il, B u e n t ,  Bonita y  Barato.

Buena, porque será chica: que ya saben ustedes 
wpj.*l!o de que en tos pots petit* h i  ha la bona 
eon/ilura.

Bonita , porque lejos de guardar la simetría mo­
nótona i|uo tiene la pl.iza Roal, se distinguirá la de
C.italuiia por la variedad de sus líoeas y construc­
ciones.

Por una parta tendrá un ángulo porlica<lo, par 
otra ediíicio.s levanta los á capricln), un lado termi­

nará en diagonal, otro estará cortado por dos ó tres 
calles, en fin, que será bonita porque sí,  y sobra 

lodo porque no es herinxo lo que es hermoso; es 
hermoso lo que agi'ada, y ella agradará á sus au ­
tores.

B arata .  . .¿cóm o no serlo? Verdad es que supri-
rniéndoLi hubii'ralu resuktdo más aún......  pero no

ha hiihiilo Oi-cesidad de tinto. VendivDclo to la Ja 
ptrli; posible do terreno público y procurando re­

ducir á la más mínima expresión las expropiaciones, 
se obtendrá el resultndo apetecido.

Kn m’>nos está td panilero que lo sabrán bien ta- 

tler. ¿Cómo quieren u 'ied . 'sque hallin.hjse al fron­
te de nue>ira gestión inunicip.ll primeros coiit^ibu- 
yeníos y banqu“nis afamados, esa oh;-a no resulte, ■ 

ya no diré Tíaraí-i,- 'ino hasta prodartiva? ¿Acaso 
ei dia que ban llegado á ser p iteiilidos no lian s i -  
bidocnnvertir enca.sas de vecindad los palacios qu# 

Compraron? Pues si tal es =u criterio en punto á lo 
stiyo, ¿eómo ha de sor distinio en lo toc.int> á me­

joras piiblicas? Precisamente yo creo que, del pro­
yecto en LUi-stion, lo rnás eslu líaJo habrá sido 

el presupuesto. Conste, pues, que la phza será 
Barnla.

l ’jtedes objetarán, til vez, qu ese ra  r i l ic u lo y  
hasta feo llegar á una pl za pequeña por vias t 'n  

anchurosas como la l l  iinbh , paseo de (Iraeia y dfi- 
m is conlluyentes. Así lo creerj-^n también los auto­

res de los proyeclus desechados que, siguiendo la 

opinión pública, daban á l« pUzi la mayor osten­
sión posiMe. Pero esto tr.ie consigo ineoniíenienles 
muy grandes: hace más cara la obra, porque e.xig« 

mayor número de expropiaL-iones; el perímetro de 
la plaza resulta irregular, y sus grandes proporcio­
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nes híiriaa indispensable mayor número de faroles.

Respecto á la comparación de la plaza con sus 
aflnyenles, debo hacer observar que ,  siendo ésta 

Ires veces mayor que la Real, no hay motivo de 
queja justiliéado. La Real pjreco grande porque 

está metida entre callejoaes; la de Cataluña pare­
cerá chica porque sos vias afluyauics son las mis 

anchurosas de la c iudad, pero si un dia reducimos 
>a anchura de estas vias, nos parecerá muy grande. 
Do el mundo todo es relativo.

Oii?o también á alj^uao de ustedes decir que el 

último proyecto tampoco salisfsca por la regularidad 

de sus lineas, y que en un perimeiro m:is grande, 
las irregularidades hubieran sido m¿nos percepti­
bles. A esto contesto yo. que sod ustedes harto exi- 

geoies, y q u e ,  á no serlo tanlo, creerimse bien 
pagados con las Ires ó cuatro casas porticadas que 

se levantarán en la sq u e ,  indaiahlomente, podrán 
guarecerse dos ó trescientas personas, tal vez uste­
des mismos, mañnna que un chaparrón coja de 
improviso á Barcelona entera en el paseo.

¿Olió quieren ustedes mas? ¿No les han canvon- 
cido mis razones? ¿Por qué chillan aún, formando 

coro coD h s  aciileraias de medicina y farmacia, 
pidiendo so l , aire y esp icio para el vecin lario? ¿No 

pueden en o iu ta r se  ludo eso en las eriales playas 
del mar ó en la cumbre del T ihiJ íbo? — ¡Oh! ex- 

clain.in ustedes, la pohlacion c re ce , su número de 
carruajes también, hoy estamos estrechos, ¿cómo 

■ estaremos mañana?

¡Ta, lá, t i l  ¿Mañana? Mis apreta'los q io  Iioy; 
que no se distinguen por su desahogo los sepulcros.
Y basta ya; no me mareen inierrogmdiime sobre el 

porvenir. Nuestros hijns liaran de su cipa un siyo ó 
de su sayo una c s p i , que pira mí será igual. Bás­

tanle me preocupa la Rituaciun pre.^ente para echar­
me á pensar en lo porvenir. La cuestión es . . . .

Que los 8 3 uníimienlas do deben echar sumas ni 
restas cuando la higiene reclama con ahinco una 
mejiira.

i Caramba! ¿ Quieren ustedes callar? La cuestión 

es que tendremos, si los de M nlrid no se oponen, 
una jilazíi Bu-tuifi, Bnniln  y B ara ta :  q u ’ el pro ­
vecto es magnifico, |iiraiii¡dj|,  antiImacosmopulile- 
rápico. Esta es la cu stion.

\ e a n  ahiira si no tendremos sobrado motivo para 
llorar his ile SIm Irid no lo aprueban | Ah cuando 

piense q;ie esto es [lO^ihle! ¿qué  dig-j pusihli;? 
¡Pri)li;il)|,;, sefiores, pruhahlel que al desgraciado 
le nacen plísanos en la salera.

¿ P o r q u é ,  por qué no se me nr.rabró concejal? 
¡Yo que toiig'o iJuas tan pen’grinas casi como 
Perir'o!

Si yo hubie'-o siilo concejal, hubiera formulado 
y di r-nr|¡Jo desda luego el siguiente v'jto p a r ­
ticular :

í  l-:¡ conc-jal que sn«Cfibe tiene el Innor de pro ­

poner a; exreleiilisiinn a\untam¡eniD se dij'iie cnn- 
tiiiunr al pi¿ iIl'I dii.titn'm ilela ilustre dimisión 3.* 

que se está discuiii-ndo, !us siguientes acuerdos, 
írtiniilus ó lo que se a :

1 .” »Si el prayi'cto obtiene la aprohai’íon supe­
rior. la jilriza no se denominará de Cataluña, sino 
de las B, B. B,

2 ‘ > ütia \0T .  re^^lizaila la ob-a, será lras|aila<la 
al centro de la lui-iin I:. fuente de l is Tres Gracias 

que fi^uvi i-n li pli^’i U-mI, con li ele^’ante bar.iQ- 
dílla i[ur¡ hoy cirr.iiye á dicha fiic-nte . im-ln^ive.

3 “ »t.aso ilu ser (lüSBchsilii por la superiori­
dad el proyi’oU), so hai’an ininoiliutnmente las i^es- 
tiones iiec-esiria» para adi|i¡irir el .daustro de S;mi{-i 

Ana; se [lermitirá eiiiüear toda el área noedií]o:ida 
de le que el público Ihum p lasa  d", C a la h i ta ,  y 

abriendo b  comunicaciou in.lisj'ens.ibfe, se sustitui­
rá á dicha plaza el mtmciuiiaihi cliiu.''tr<> sin cambiar 
de sitio uno sulu de sus artissibos sillares. Palacio 
del .'Vyuntiimienio, etc.»

Creo que asi se prevenían futuras contingencias:
«reo que de esta manera el dictimeii m-.TCceria la 
mis cabil aprubicioii de ustedes: creo q u e , y:i en 

la sanda de lo3 disparates, recorrerla hasta el fia es 
mejor.

Espoi.rr*.

¡ ü O H Ü !
Ciudad conda l, heroica Barcelona; 

la que un tiempo brilló por su grandeza, 
por sus héroes; aquella que sus leyes 

dió al mundo; famosa por sus letras; 
la ciudad que mandó veleras naves 
á la más apartada é ignota tierra, 

y plantó el pabellón ensangrentado 
en las murallas de la grande Atenas. 

Ciudad condal, la que fundara Amílcar, 
codiciada de audaz gente agarena, 

con tesón defendida por los bravos 
celosos de la honra de su tierra.

Oh Barcino! que á ilustres Fivalleres 

entre tus hijos más preclpros cuentas...  
si no estás abatida hasta el extremo ‘ 

de perder por completo la vergüenza, 
ya que á oscuras te de jan , ya que nadie 
dü tus ferias y fiestas boy se acuerda; 

ya que olvidado dejan á don Jaime 

y ni Qn premio enviaron á Valencia 
los que hoy ios sitiales venerandos

no ocupan, no; que solo los calientan.......

húndele ya en los mares, ¡oh Barcino! 
y en su fondo te quoiia muy quieta 

hasta que un grito de placer te anuncie 

que el municipio actual api-ado queda 
y le ha reemplazado el que tu sabes 

y  con gran vehemencia tu deseas.

En el Buen Retiro se estrenó e! pasado jueves la 
rondaih nn iresacios ili-l siM'ior F l-Iíu y Codina, tilu- 

l-"la £o  Ü ulo eU'énero. la obra’ nos
!m pariicido re^uhir hasíi cierto punto sobre tu.¡o 
en el primero y pnrle del segundo a r to ,  en los que 
s e  eu.-u.’nlran al^^unos r a s . . , ) j  y e>cenas di^-nns 

de !Jiil;m<o. lín el resui, la oh-a decae, y el fi.,ül es 
muclio nii> rá|.i.lo .lo lo qtie era  do e 'p r ra r .  Todos 

los ait[„n;s se .-saiorarun , n su.iosHinpefii,, espoeial- 

monte el señor Fnriiuva, á cuyo cargu corrió ul pa­
pel de prot'ignnisia.

L:i obra ha sid') presentada con un lujo y a[nra(o 
no solo inny superiori-s ¡i ¡u que piidin esperarse de 
un icMt.-o «U,ya cDtrada cuesla, cuando m«s 37 y '/ 
céntimos de peseta, si que dn lo i]Qe aeostumbriiii 

hacerlo, te.iirus de muoha mayor importancia.

L;i parte bailable dió oc.'sion á que lucieran sus 
iKibüiil ules la señora Ilriiú y d  cuerpo de b.nie. De 

desear seria que la «nnírtiia del priinei- acto tuviese 
un poco ni >s de oarácter y se |i n'eciose más á nues­
tro antiguo y papular b dle del mismo nombre.

LiS decoraciones quu se estrenaron fueron dignas 
del (lincel. de su autur el señor P anella.

K!n resúinen. I-. obra pasó, su nutorfuá llamado á 
la escena concluidus los dos primeros actos, y es de 
esperar qu-. ¿ a  Tam bti-bur  d irá ,  gracias á suapa-  
rato, pingües on tr idas i  la ernpresadel Bu«n Huiro.

En el Prado Catalan se extreró el pasado sáb, 

una pantomima titulada: C ind tre lla ,  que ,  
justicia ha llamado la atención del público y 

pecialinente de la gente menuda, do solo pof 
bien ensayada y por la propiedad con que has 

presentada, si que por ser toda ella ejecutada 
niños y niñas en su mayor parte de edad inf«» 

Digna es de aplauso h  dirección de dicho Cir» 

creemos que el público le demostrará con s u s  
tencia. lo acertada que ha estado, al poser la cit 
pantomima.

TU BELDAD.

Música du lce , sonoro canto 
de ruiseñor

es tu p hibra llena de encanto 
fascinador.

Fúlgido rayo, luz emanada 
de otro conQn 

es el destello de tu mirada 
de serafin.

Kl que consiga de tu hermosurs 
la posesion;

aquel que encienda la llama pura 
de tu pasión,

no más invoque sobre la tierra 
felicidad.

Nada más grande la vida encierra 
que tu beldad.

J ,  M. de P.

Pobre idease formarla de nuestra literatura dra­
mática, el que solo conociese do ella las produccio­

nes representadas, d-sde nuestra última revista, en 
el teatro de Novedades, pues, excepción honrosa 
hecha á fa-or de la perla de nuestro teatro antiguo, 

La verdad sonpechom. todas las demás puestas ea 
es rem  eti el inenimlo periodo, no merecen que se 
hable de ell.is en serio. Creemos que está en los in­
tereses de la empresa y en el buen nombre artístico 
del señor don \J.inuel Catalina escojer con más cui­
dado el reportorio.

En el teatro Español se h i representado, Slemnrias 
de u n  eslad ianu  zai'zuela no ha aJcanz:.do 
nunca gran é.-iitu, y ménus esta vez que ha sido 

pussta en escena sin que estuviese debidamente en- 

say:idj, A B'to se ha d, bido que pasara en oiadio 
de la 'nayor indiforencia.

En I-I pniximi revista nos ocuparemos de la zar­

zuela hiUre el alctUde ij el rey  á cuya primera re- 
presenlauion uupuJimos asistir.

G ^ S C O S í i .

¿En q u é  q u e d im o s ,  se ñ o ra  socicilad d e l  limbr 
¿ l i e  lie con ien i ie  los sellos aniigiiDS, ó se decii 

al fin q u e  se c a n je e n  por los m odeino.s?

No sé en qui' razuu de justicia se funih, seiwn 

sociedad del timbre, [lara que yo tenga que \ir» 
cindir de unos p^peliios que mu cue4aa mi diuefl 
y qiiu no se me puíiiiite usar.

i o  creo, seiiora sociodad del timbre, que lo qw 
es mió no es de usted, á no ser (jne quiera practr 

car aquel refrán que dice : lo mió, mió; y  lo l\tf 
de Ins düs.

Con qU" señora sociedad del tiniiire , vamos á n  

si resuelvo pronto y en justicia este ya pesai 
asunto.

Si no lo hai*e, b> of,-ezco enviarle un cargimeni 

do rasco< r|uii-la van á poner couio nueva, señar* 
sociodad del timbre.

Un señor B. R, puhlifA en el D iario  de Baicf 
lona  d.-l din 13 un articulo tiluiado Lns R id n a ii t  
Publn .

Kl buen hombre se lamenta nmar^amente del .'ibit 
dono en que SB eociienlra el mona-t^'i io de .-.quí 

piirblo, y se indigna porque la depusilaria de la* 
llaves. pt,r mas seii:is mujer del pre^-onTi» d ■ 

E'lduga, relata una disparaladá hist iria del rey dtf» 
Jiiiitle.

De ¡¡inientar es que 1a innjer d.i un pregonen 
•10 sepa uní pnlahra de la vii|;i y ha/añas ile un rí/ 

cornil don J  ome, pero ¿qué dirán u-ieiles d.' un* 
p- rsona erudita como el señiir I!. H. i[ue tiene I» 
feliz uc’iri'encia de enierrar en l ’i.b:''t na la ¡iicaJ» 
que á Alfonso ol S.ibio e! de lus Sioie l'iir.idas?

Se conoce quu el señor B. |{. «alie tnnto de lii*' 
loria como la niiijur dul pregonero .le la Es,doga, 

i Valientes canongia? prcipurciona el señor Alaflí*

S ^ u n  El C o n ^ it’icional do Alicante, el Ayiiol*' 
miento de Oriliuela ha pcilido la sujircsion inin»' 
li '̂t i de |iid:is las escue’as elementales, la supresi»* 

do la escuela de párvulos y la supresión de la •*' 
cuela superior.

Eche usteil supresiones!...

De Orihuela habia du ser, quien tal pid*. 

¡¡S#ñor, s«iior, cuántas cosas cria la oajal!
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1’ues. Fí'ñiT. \!i leripnii'S li.ulcií íiolüiiics. Grscias 

á ia iiiiciiiiivü de (ion Avelino Bmiiei, Barcelona ya 

no carpi'c ili' un ytieianio, dyl que eslán doladus la 
tnayciiiíi He li ¡luenos ílomnr.

Como mieslros colcjí&s ya Ins han (íifcriio, omi- 
lireinus «usotrosel hiifiTlo, límiiándunosii acon^fjar 

¿ nuesin.s Icciutei- (|ue k s  %isiu-n,'que no se arre- 
peniin’n. Ail¡[odr<n bañar.-i» á fu placer, sin que 

el sol Icfs ini’OTüi'di'. sin <ine lus olas les molesten, y 

sin que torran pc li;4ro aijiuno.
Con quó, iiu dejen usltdcs de ir.

. So lia dispuofio qne la guttrdia civil vigile los ma­
taderos clande5iinos.

Ya puede cerrar fu? puertas el teatro del Odüon.

Süllcitnn el «rznl ispo de Zaragoza y el clero ca­
tedral...... ¿ quó dirán ustedes que solieiian T

^'ada más: qoe el pagode ocho mecsu&lidndesque 
»e le deben.

Creii queps jnsita la pretensión y que no habrá un 
solo maestro de escuela que uo lo aplauda.

También e? jiiFio lo dispuesto por la superioridad 

para que se p»í;ucn nu i ' \e  meDSEi-lidsdes que se 

adeudan á los individuos del extinguido cuerpo de 
Mozos de la Escuadra, 

l lú  aqui uii diiinro bien empleado.

Anurcia el B r u ñ  qne el sefior Á .  se ausenta de 

Madrid por niulivus iU‘ salud, y que durante su .'¡u- 
seiicia carecercnius de sus gratas correspoodencias.

¡Qué desgracia, hombre, quédi-suracia!
Si luviera b  am!il>il'di>d do dcciime á qué punto 

se traslada, le enviaria L a R> u b a  p ira  que le sir­

viera de leniii\ü en su dulenuia.
Quii n lartn mj^leria dá para La B cjiba bien me­

rece e. îe obsequio.

Vaya, scfiur A .,  que ui-ted se mejore.
y  queuo  olvide la nómina.

L a  Im prev ia  mo dió á principios de la semana la 
grata noticia de que el señor SagasU saldria de la 
c<Srte para recibir a la reina madre.

Bien e? verdad que »1 día si”ui»'nle dijo todo lo 

contrario, pero como en esto de dar noticias de sen­
sación L a Imprenta  ?e pinta sula. poco le importa 
que de.'pucá tenga q«e deshacer lo hecho.

Aconsejo ai CLfraile i]ue sea más raulo en lo su­
cesivo si no quiere dcs^acreditaipe; de lo contrario 

en lugar de m iente que La Gacela, tendremos 

que decir: miente más (fve La JmpTtnta.

S o 6 r í l a s 1 0  de 1» roche, dire nuestro egregio 

alcalde, que se conctuyen las funciojies leatrnles en 
loglaierra; sf>bre las 11, en Francia y sobre no só 
q aá  hora en Alemanii.

Sübí 'u  i-u p u |i i t re  pondría  y o n n a  g r * m j i i c í  cas te ­

l lana  pfita q u e  e n  los ra lo s  d e  ócio p u d ie ra  don  3Ia- 

B ue l  ojearla  é gu p lace r.

D e  es ie  m o d o  tul vez la a p re n d e r ía  con  tanta  

p ro ijt i iud  co m o  lia a p re n d id o  á toca r  e l  vioiiu,

Ya tenemos nuevo ministro dellscienda.
Felipila al señor Bnrranallana.

Láclenlo la poca íuriuna del señor Alonso Mar­
tínez.

El sacriDcio de es(e último merecía mejor recom­
pensa.

Un labrador de Jáliva se empeñó en hacer creer 

á  las gentes de aquella tierra que cuando trabajaba 

en  el campo, la caballería qne arrastraba el arado 
hincaba la rodilla en el suelo cada vez que pasaba 

por delame de un árbol, lo cual le bacía creer (al 
labrador, noá la cab.iileria) que en aquel sitio liabia 
«culto algún objeto sanio.

jCaHsstos! Eíto es del género del Dies i r a  de la 
langosta.

I Es extraño qne el Diario  do D aru lona  ao se 
i t y x  apoderado de la noticia!

De la Gnccta de fíarccl>ma:

«Dos ómnibus que se dirigían á Olesa fueron 

sorpi endídos por una cuadrilla de ladrones y ro ­
bados los viajeros,»

Do La O piniom \e  Tarragona:

«Et domingo se. perpetró un terrible asesinato en 
el pueblo de Caillsr, > 

l ) e l  MercanlilVnleneiano:

«Una venlaih'ra trajo<iia ha venido á enlutar e.s- 
tos Ji^s las íiesEss populares. »

¡ Qué b'.slima que no esluvíérnmos en plena revo­
lución para echar el muerto á la glorio.sa!

I’ern ahora impera la gente de ó rden 'y ...... va-

mus, esio peci'alaminula.
Nóvale la pena.

Una buena persona dió aviso á la autoridad de 
que en u a  pozo del ensanche se Labia arrojado un 
hombre.

Acudieron los camilleros, pescaron al sumergido,

y .......l!o que sumos! el hombre no era liombreiera
un perro.

El d e n u n c ia d o r  tomó el c an  p o r  uü c r is tiano.

Esto mu recuerda un cuento, que con el permiso 
de ustí’dcs, voy á relatar.

Efase un loro muy parlacbin que aprovechando 

un dia el descuido de sn ama, escapóse de la jauln 
y remontmido el vueln fní* S pf-rsr on el bosque po- 

sándtrse lri;nc|uílumente eu uua de las ramas de un 
corpulento pino.

Uii p: tan que por casualidad se encontraba en el 
bosque, queilosu mlmii udo de la hermosura de aquel 
animal que ora la primera vez que vela.

Traió pues de cejerlo á loda cosía, y tomando to­

da el se lie precaueiones, fu6 poco á poco encara­
mándose por el pino basta que se colocó á ia dís- 
tuiicia conveniente.

Alargaba ya el pntan la mano para echarle el 

guante, ruando el loro dirigiéndose al cazador, e x ­
clamó con la mayor íurmaliJad:

— ¿Qué quieres?
El |ia(;>n al verse ii.terpelado tan inesperadamente. 

b"jó la mano confuso y aturdido y quií endose la 
gorra t n  señal de respeto, dijo:

— Perdonad, señor, crei que era usted un pá­
jaro.

Continúa el conocido editor don Miguel González 
díindo á luz tas más escoji l is  obr.s de II iIítc .

Después de l-i novela / V tr i r  siempre!  con que 

inauguró sus trab-jos, acaba de publienr otra del 
mismo autor ü lu lada : La nuijer de treinta años, 

que no vacilamos en recomendar á nuestros lectores.

Vuelve la calle de Aviñó desde que empezaron 
los calores, á quedar obstruida por los señores bol­

sistas.

Vean ustedes á una porcion de potentados que no 
liablan más que de millones y sin embargo, se ven 
precisados á pasar la noche en medio de la calle.

Señor alcalde, si(|uiera por hum.’inídad mande 
usted que se retire esa caterva de Cr.ísos, por lo que 

los transeúntes y vecinos le darán las gr»cías y aque­
llos buenos señores se evitarán un resfriado.

En Mi'Iapa se ha cometido un robo de 4 000 
quimiles de carbón.

Me fiilta saber si los ladrones fueron cojidos lle­

vando á cuestas la cosa robada.

Algunos fxtrafl.'n que et actnal ayuntamiento no 
haya contribuido ú ia conm. moracion del centena­

rio de don Jaime et (Conquistador, Lo extraño hu­
biera sido lo contTiirio, pues suto los sucesores de 
los concelleres creados por el rey, hubieran podido 

comprender la significación del acto; nó los que su­

primieron las gramallas y aceptaron la librea de Fe­
lipe V.

Las ferias y Gestas no se celebran este aüo. 

tuviéramos un .Ayuntamiento verdaderamente popí 
la r ,  esto es, elegido por el pueblo, interpretaría s 

aspiraciones y sus deseos y hr^bria forias y Gestas, i 
scuial no puede podíisele, tanto. Bastante bacelj^ 

nando hueco, aunque para esto solo se necesite ui; 
teria.

Los actuales concejales, gracias á no haber vouj 

las Cortes la reforma oe las leyes orgánicas, podrí 
lucir las hundas hasta principios de año, pues 

cuanto baya ileceioiies, ni aun dando voto a ii 
barrenderos ) municipales, ni unosolode ellos 

elegido; ¡ lan grande es el elltu^íusmo producido^ 
sus actosl ¡Tanta la popularidad de que gozan!

En 1.̂  plaza de Toros. — Deseo conocer ai seái 
gobernador. — Es fácil. Donde veas unos gnant* 
allí está el metido.

El segundo toro de la última corrida tuvo que ü 

rclirado. Según informes autorizadus, se asustó p« 
qne !e dijeron que en hi pinza había agentes de »  

den público y que un carlista era comisario de p» 
lícía.

Los comisarios de policía están á las órdenes di 

señor gobernador, lo cual hace que el señor Aldec* 

se vea en 1 1 caso de d:<r órdenes a uu carlista. Df- 
searia !<aber la cara que pone.

SOLUCION Á  L A  CHARADA D£L NÚMERO ¿ U T E & I O .

r i R A M I D F .

C M  A . Ü  A . .

¿Te acuerdas prim a  mía 
De aqaoi ale,^re día do ventura? 

ü n  beso nue.<tras alin'as Confundía 
Li todo del amor doraita y pura 

Uu fuco de ilusiones parecí».
¿Te acuerdas?.,  U'i, que airado 

Bayo lie p r im a  el cielo del ilesvio 
Cruzó dejaniloel corazon llagado, 

Cruzó dejando el corazun vscio, 

iT e  acuerdas iodo mío?

G * r c i- L o p i .

C HA RADA Y  F Ü 6 A  D E  L A S  T O C A L E S.

D .s y p r .v i .  d.v.r.b.

.n tr.z. d, pr.m. y d,s,
JI s -I s-b.r q., .r, v..rn.s 

M. t .d .  .1 p,Dt, d . j .

E » b i q u e  G a v á b r 6 .
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D R. C. G. (TnrrssB)—R ecibidos 108 se llos .  En 
El ln « o g r  tu  6 '  fii'jo.

A iin  a n i i i ru o  su ? c n to r ( f i8 r c H o n s )  —Lo q u e  u8 
t!Os d i^e  y t  lo ei\l>em' s. Lo dific ii  e s  probarlo .

D. T .  K. (B rc -8 )—T ie n e  u s te d  pagiido h a s ta  
E n e ro  18TJ ,

D. F. A. (Vicb) —U sted  h a s ta  f ln  d e  Se t iem bre  
x im o .

D . J  J  (P a ls fu rp p l i)—Re cil iídos los se lles .
’ D. P. n .  (B íice loüh) —E s  m u j  la rg o  y n o  ten t  

e sp a c io  p a ra  t a n to .  ^
I) E. G . iH euí)  —No r f c ib in  c t  h i  ce ui) ro ts  

rio de Seut.
A C a r a  ( M adrid  ) ¿E s tá s  «BÍer,ma? 4l ’o r  q u é  nO 

critjee ?

ti®*

l a p  C a t a l a n a .
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